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La corte de la reina vampira es un libro oscuro e increíblemente spicy que presenta contenido sensible, como sexo explícito, consentimiento ambiguo, fetichismo de sangre, abuso parental, embarazo y sus síntomas, conversaciones sobre el aborto, intento de agresión sexual, pero también un romance paranormal tan peligroso como irresistible.
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No quiero estar aquí.


La lluvia me golpea en la cara y el viento me azota la larga melena como si fuese un flagelo. Siento que llevo horas andando, pero sospecho que a la luz del día descubriré que desde la alta verja de hierro hasta los escalones de la casa que se alza imponente ante mí apenas hay un kilómetro de distancia. El edificio parece sacado de una novela gótica, con pináculos puntiagudos y ventanas estrechas, oscuro y vagamente descolorido, como si llevara irguiéndose en esta loma desde tiempos inmemoriales.


Probablemente porque así ha sido.


Agarro bien la maleta y subo los escalones. No tiene sentido dar la vuelta y salir corriendo. Ya lo intenté, y lo único que conseguí fue una nueva cicatriz en la rodilla y una cojera que ha hecho que el camino hasta aquí me resultara atroz. El único motivo por el que mi padre se molestó en curarme un poco fue para no entregar mercancía defectuosa. Aunque al hombre que habita en esta casa no le importan unas pocas cicatrices; lo que le interesa es lo que tengo bajo la piel.


En concreto, mi sangre.


No llamo a la puerta. El vampiro sabe que voy a venir. No hace falta que me porte como una invitada educada ni que finja que estoy aquí por voluntad propia. Me interno tres pasos en la casa y la puerta se cierra con un portazo tras de mí, sofocando el estruendo de la tormenta y dejándome sola en medio de un silencio escalofriante. Echo un vistazo por encima del hombro, aunque no espero ver nada.


Los vampiros se mueven más deprisa de lo que es capaz de captar el ojo humano y, aunque solo soy un cincuenta por ciento humana, esa mitad de mi genética me impide ver más que un borrón en movimiento. Otro motivo más por el que se me puede considerar un producto defectuoso. Si al menos tuviera los reflejos y la fuerza propios de los vampiros, se compensaría un poco la carencia de poderes mágicos, pero tal y como soy apenas se puede decir que sea mejor que una humana corriente. Que una presa.


Al ser consciente de ello, se me forma un nudo en la garganta, lo que me impide soltar un alarido de sorpresa cuando me giro y me encuentro a un hombre inquietantemente cerca de mí. No, un hombre no. Un vampiro. Se aprecia en su piel pálida, el asomo de un colmillo marcándose en su labio superior. Es una ligera muestra de pérdida de control, que me hace preguntarme cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que mandaron una ofrenda a esta casa.


Posee esa belleza característica de todos los vampiros: una apariencia inmaculada que oculta un enorme poder. Este tiene el pelo castaño oscuro, que le cae en mechones ondulados hasta los hombros, unos ojos negros insondables y un cuerpo musculoso que da la impresión de ser demasiado delgado para su complexión. Permanece completamente inmóvil, como ningún mortal podría.


—Mis disculpas.


Parpadeo. De todo lo que esperaba que pudiera decir, eso no figuraba en la lista.


—¿Cómo?


—Te ha enviado Cornelius.


No es una pregunta, y no logro reprimir el leve escalofrío que me provoca oír el nombre de mi padre, el recordatorio de quién es el culpable de mis circunstancias actuales.


—Sí.


—Sabes por qué.


Ahora entiendo su quietud. Está tratando de contenerse para no atacarme. Se me acelera el corazón, y veo lo suficiente en la penumbra para notar como se le ensanchan las fosas nasales cuando inhala mi aroma. Se me acaba el tiempo. Quiero mantenerme callada, pero da lo mismo. A pesar de mis esfuerzos, la voz me sale un poco temblorosa por los nervios.


—Me ha entregado a ti.


—Sí —susurra, casi como en un suspiro—. Ya hablaremos de eso... después.


—Después de...


Esta vez no logro sofocar el grito de sorpresa. En un segundo está a un par de metros y al siguiente me sacude con la fuerza de un camión descontrolado. Aun así, se las arregla para controlar la caída y evitar que me golpee contra el suelo de mármol, pero no tengo la oportunidad de agradecerle la consideración, porque se abalanza sobre mí y me muerde el cuello.


—¡Joder! —Mi reniego se convierte en un gemido. Sabía que debería habérmelo esperado, pero que te cuenten el placer que provoca la mordedura de un vampiro de estirpe no tiene nada que ver con sentir lo increíble que resulta en realidad. Es como si cada succión de su boca me recorriera el cuerpo entero hasta alcanzarme el clítoris, disolviendo cualquier resistencia por mi parte. No quiero querer esto, pero a mi cuerpo le da igual. Me arqueo contra él y levanto los brazos para atraerlo hacia mí.


Con una mano me sujeta la cabeza y me aparta el pelo para dejarme el cuello expuesto, y con la otra me serpentea la espalda hasta llegar a la parte baja y empujarme contra su cuerpo. Como si no estuviera ya pegada a él.


De repente me asalta la idea lejana y espantosa de que me voy a correr si no para.


—¡Espera!


—Lo siento. —Más que oír su murmullo, lo noto. Me acaricia el cuello con la lengua y después pasa al otro lado—. No puedo parar.


—Pero...


Me muerde otra vez y gimoteo. Joder, es una sensación impresionante. Tengo el vestido levantado de cualquier manera hasta las caderas y le rodeo la cintura con las piernas para acercarme más a él. Siento como mi sangre le va calentando el cuerpo frío, y la muestra más clara es la dureza que noto contra mi entrepierna. Mueve las caderas para frotarse contra mí y gruñe sobre mi piel, pero no aparta las manos de donde las tiene. No me toca como desearía desesperadamente que lo hiciera.


—Más —gimo.


Me chupa con ansia el cuello y yo recorro su espalda con las manos hasta agarrarle el culo, para sujetarle mientras me restriego como una posesa. Da igual que vaya a arrepentirme de esto más tarde, que lo odie tanto a él como a mí misma por haber perdido el control de esta manera. Ahora mismo, tener un orgasmo me resulta una necesidad mucho más urgente que preservar el orgullo. Ya lo recuperaré cuando acabe todo esto.


Me estimulo contra él y durante una fracción de segundo me planteo deslizar la mano a la parte delantera de sus pantalones, pero eso implicaría poner fin a esta deliciosa fricción, y no estoy dispuesta a permitirlo. Otra vez será.


Para esto he venido, lo haya elegido o no.


Me doy cuenta de que ya no me está chupando la sangre, pero el subidón de endorfinas no se me ha pasado ni por asomo. Debería parar. Sé que debería parar, pero la ligera presión de sus dedos en la parte baja de mi espalda me exhorta a seguir. El placer se va acumulando en mi interior, cada vez con más intensidad, y durante un instante en el que me falta el aliento pienso que no voy a llegar, que me voy a quedar al borde del abismo para siempre.


Pero el orgasmo me arrolla incluso con más fuerza que la sacudida anterior del vampiro y me corro como nunca me he corrido, gritando y jadeando mientras me refriego contra él como si realmente quisiera esto. La última oleada de placer me azota y después me desplomo de nuevo contra el frío suelo de mármol, aturdida y mareada.


—Me has sacado demasiada sangre —murmuro, arrastrando las palabras.


Me pasa la lengua por el cuello y emite otro de esos gruñidos que no quiero que me gusten tanto.


—No sabes a humana.


Me resulta extraño mantener esta conversación en el suelo con su entrepierna entre mis muslos, pero no me veo con fuerzas para quitármelo de encima.


—Es que no lo soy. —Me humedezco los labios, de repente muy secos—. Soy mitad chupasangre.


—Ah. —Inhala y, muy despacio, con muchísimo cuidado, me suelta y se incorpora.


Un rubor nuevo tiñe sus pálidas mejillas, y sus ojos resplandecen, poderosos. Se arrodilla entre mis piernas y me acaricia con la mirada de una forma que casi puedo sentir: primero unos segundos en mis labios y en mi cuello sanguinolento, luego en mis pechos, a punto de salirse del ridículo vestido que llevo y, por último, en las bragas que el susodicho vestido ridículo ya no me cubre. Las tengo empapadas.


Hago el amago de taparme, pero me sujeta las muñecas y es evidente que me puede. Inhala hondo una vez más y sé con total certeza que está oliendo mi excitación. Pasa a agarrarme las muñecas con una mano y la otra la alarga a mis braguitas.


—¡Espera!


Los ojos del vampiro son de un negro azabache y tiene los colmillos al descubierto. El destello de control de antes, de arrepentimiento, brilla ahora por su ausencia. Dioses, estoy metida en un buen lío. Su mirada baja a mis muslos de nuevo.


—Sabes por qué estás aquí —murmura, rozando con los nudillos la tela húmeda en una suave caricia que noto en mi parte más sensible. A pesar de que me acabo de correr, tengo que obligarme a reprimir el deseo de levantar las caderas a modo de invitación. Sé que son las secuelas del mordisco, pero me odio un poco igualmente.


Se detiene, le tiemblan las manos como si estuviera bregando consigo mismo. Podría haberme roto las muñecas, haberme herido mucho más, y yo no podría haber hecho nada por evitarlo.


—Dilo.


No quiero hacerlo. No quiero hacerlo por nada del mundo. Pero las palabras se escapan de entre mis labios, casi como si las hubiera atraído con su voz grave.


—Estoy aquí para saciar tu hambre.


—Mis hambres, mi pequeña dhampira. Todas y cada una de ellas. —Me acaricia de nuevo—. Alza las caderas.


Obedezco al tiempo que me quejo.


—Has dicho que íbamos a hablar.


—Sí, después. —Aun así, vacila. Le cae una gota de sangre por la barbilla y en medio del aturdimiento me doy cuenta de que se ha mordido a sí mismo—. Di que sí.


El hecho de que no se limite a tomar por la fuerza lo que a todas luces desea me confunde, aunque al mismo tiempo lo odio por obligarme a decirlo. ¿De veras pararía si se lo pidiera? Nunca lo sabré.


—Sí.


Sus ojos van directos a mi cara cuando coge las braguitas y tira con cuidado para deslizármelas por las piernas. Podría habérmelas roto, seguro que le habría costado menos esfuerzo, y es justo esa pequeña muestra de contención lo que hace que todo sea peor. O mejor. No tengo ni idea, la verdad.


No he elegido estar en esta casa, ser una ofrenda, pero eso no impide que mi cuerpo se estremezca de puro anhelo. Me muerdo el labio inferior mientras él baja por mi cuerpo. Sé que debería ponérselo difícil, que no debería haber dejado que la palabra «sí» saliera de mi boca, pero me recompensa con otra de esas caricias suaves en mi sexo, y el contacto me cortocircuita el cerebro.


—Por favor —susurro.


El vampiro se recoloca y ataca, rápido como una serpiente, hundiéndome los colmillos en la sensible piel del muslo.


El orgasmo es inmediato.


El clímax se alarga en oleada tras oleada de placer hasta que acabo gimoteando y suplicando, aunque no tengo del todo claro qué le estoy pidiendo: que pare o que siga. Da lo mismo. Antes de que pueda decidirme, levanta la cabeza.


Y se va. Veo una sombra fugaz subiendo por la escalera de caracol, dejándome sola en la entrada. Mojada. Sangrando. Con la cabeza embotada, incapaz de comprender. ¿Qué coño acaba de pasar?
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Me he debido de desmayar, porque en un momento estoy tirada en el frío suelo de mármol y al siguiente parpadeo en medio de una habitación en penumbra. Me quedo completamente inmóvil por costumbre, esforzándome por bajarme el pulso y mantener una respiración calmada. No me cuesta ver en la oscuridad, gracias a mi sangre de vampiro, por lo que distingo todos los detalles de un dormitorio que debió de ser el colmo del lujo en algún momento de los últimos siglos. No se ha mantenido demasiado bien desde entonces. Hay polvo en cada una de las superficies del mobiliario de madera maciza, y el dosel de la cama está lleno de agujeros y tan desgastado que parece casi transparente.


Cuento hasta cien con lentitud y luego lo hago de nuevo.


Nada se mueve en la habitación, solo mi pecho que sube y baja a un ritmo regular.


No puedo quedarme aquí tumbada para siempre, por mucho que una parte de mí solo quiera hacerse un ovillo y esperar a que todo esto acabe. Igual otra mujer en mi posición lo haría; a lo mejor fue lo que hizo la última ofrenda que enviaron a este lugar.


Pero yo no soy así.


Mi vida ha sido un infierno desde que fui lo suficientemente mayor para ser consciente de mi posición en la colonia de vampiros que rige mi padre. Soy lo peor que podría ser. Una bastarda, fruto del monstruo que tengo por padre y de una de sus amantes humanas, a quien él hace creer que está allí por propia voluntad cuando en realidad no es más que una exótica mascota con la que poder demostrar su poder. Y, por si fuera poco, al contrario que el resto de los dhampiros descendientes de vampiros de estirpe, carezco de poderes mágicos. No encajo en ninguna parte, así que cada cosa que hacía era una ofensa que merecía castigo.


Durante todos esos años, no entendía por qué no me mataba y se libraba de mí de una vez por todas.


Ahora sí.


Esto es lo que pretendía hacer conmigo desde el principio: entregarme como ofrenda. No soy más que un vientre que preñar con un vástago de una de esas estirpes de vampiros en declive que mi padre tiene en tan alta estima. Y, si me muero antes de cumplir mi función, no le causará desvelo alguno.


En otras circunstancias (básicamente si hubiera heredado sus poderes mágicos, como debería haber ocurrido), si me quedara embarazada, me convertiría en su heredera. En cambio, ahora solo le sirvo como medio para extender su dominio sobre otra estirpe más. Resulta bastante cruel, pero hace mucho tiempo que he dejado de esperar nada semejante al afecto por parte de mi padre.


La rabia me impulsa a incorporarme y me toco con sumo cuidado el cuello. Las heridas de las mordeduras son como pequeñas perforaciones. El vampiro no llegó a rasgarme la piel, aunque tampoco pienso darle las gracias por el detalle.


El vampiro.


Malachi Zion.


Si mi padre está en lo cierto, la estirpe de este vampiro se remonta a uno de los siete vampiros primigenios. Solo hay dos tipos de vampiros: los convertidos y los de estirpe. Con el tiempo, el número de vampiros convertidos ha superado con creces el de los nacidos o de estirpe, que ya escaseaban incluso antes de que los vampiros se retiraran y se ocultaran de los humanos, por lo que ahora son casi inexistentes. Es decir, que los linajes de esas familias están en peligro de extinción.


Y aquí es donde entro yo, se supone.


Suspiro y salgo muy despacio de la cama. El muslo me molesta, pero el dolor de la rodilla destrozada es mucho peor. La caminata hasta aquí no ayudó. Renqueo hasta mi maleta, justo al lado de la puerta. A simple vista no parece que nadie la haya tocado, pero cuando la tumbo y la abro me encuentro todas las cosas revueltas.


—Qué vampiro más fisgón... —murmuro entre dientes. Al poco de rebuscar, se confirma mi temor: se ha llevado mi puñal. Contemplo con furia el desorden de ropa—. ¿A santo de qué lo coge? Tiene como doscientos años, y yo soy medio humana. No podría matarle ni aunque quisiera.


Si está poniendo la oreja y me oye despotricar, no hace nada para demostrarlo. Mejor. Aunque mi parte vampira ayuda a acelerar la curación, sigo un poco mareada por la pérdida de sangre. Tengo que comer algo, pero dudo mucho que haya nada de comida en la cocina de esta casa.


Aun así...


La alternativa es quedarme escondida en mi cuarto hasta que al vampiro se le antoje un tentempié y venga a buscarme de nuevo. El cuerpo se me estremece de solo pensarlo; me gusta demasiado la idea. Ya había oído hablar de lo placentero que resulta que te muerda un vampiro de estirpe, incluso había sido testigo de ello durante las «ceremonias» de mi padre, en las que recorre la sala y muerde a algunos de sus acólitos, pero lo atribuía a la obsesión que tienen los vampiros con las cosas de vampiros. Las pocas veces que no he sido lo bastante rápida para eludir los colmillos de los convertidos, me dolió muchísimo.


Le echo un vistazo a la cama, el recordatorio de que no estoy aquí solo como donante de sangre. Todo parte del plan maestro de mi padre para restaurar la supremacía de la raza vampírica o alguna sandez por el estilo. En ningún momento me ha preguntado qué es lo que yo quiero, pero, al fin y al cabo, para él una dhampira bastarda y sin magia no es una persona de pleno derecho, sino tan solo una herramienta. Aprieto los puños con fuerza.


La casa debe de estar bajo vigilancia. Mi padre es demasiado inteligente para dejar nada a la suerte. Se imagina que, si me mete aquí, es solo cuestión de tiempo que Malachi me preñe o me mate. Cualquier cosa le sirve. Si me quedo embarazada, sospecho que no sobreviviré al parto. Dará igual que mi hijo o hija herede los poderes o que nazca sin magia como su madre: ya habré cumplido mi propósito.


A la mierda.


Voy a encontrar la manera de salir de aquí, aunque tenga que pasar por encima de Malachi y de todos y cada uno de los vampiros que custodien la casa. Debo ser paciente y esperar el momento oportuno para actuar. Dudo que pueda matarlos, pero al menos debería ser capaz de ingeniármelas para incapacitarlos durante el tiempo suficiente y salir pitando.


Pero lo primero es lo primero. No puedo hacer nada si estoy desfallecida.


Miro la cama una vez más y niego con la cabeza. Aun sin tener en cuenta el polvo y las sábanas carcomidas por polillas, no hay motivo para ponérselo fácil al vampiro. Ni para arriesgarme a caer en la tentación. No pienso dormir aquí.


Escarbo en la maleta hasta encontrar una barrita energética. He metido solo unas pocas, lo cual significa que en algún momento tendré que ver cómo hacer con el tema comida; no entra en mis planes morirme de hambre. Un tenue hilillo de luz se cuela por la ventana. Me incorporo con esfuerzo y me desplazo para mirar afuera. Ya ha amanecido, y por lo visto estoy en el primer piso. Trato de abrir la ventana, pero está cerrada a cal y canto. Genial. No sé qué esperaba. Si se le ha hecho alguna reforma a esta casa desde que se construyó, no se nota ni lo más mínimo.


Aprieto los dientes y abro la puerta del dormitorio. No ocurre nada. Tampoco ocurre nada cuando salgo al pasillo. Tiene el mismo aspecto que la entrada y el cuarto: viejo, polvoriento y andrajoso. La moqueta que piso es negra o morada o puede que gris. Cuesta distinguirlo en la penumbra y con el desgaste de los años. Las paredes se encuentran igual de descoloridas, aunque entreveo que originalmente eran verdes. Están cubiertas de cuadros, pero los ignoro por ahora. La curiosidad mató al gato, y no quiero correr esa suerte.


Encuentro sin problemas las escaleras principales. El lugar parece tener una distribución bastante lógica, lo cual es un alivio en cierto modo. No es que sepa exactamente qué hacer con esa información; por mucho que fantasee con escaparme, hay obstáculos que me lo impiden.


El primero y más insalvable son los propios vampiros. Son más rápidos y más fuertes que yo, y todos ellos, desde Malachi hasta mi padre pasando por los guardias que sin duda patrullan los alrededores de la propiedad, tienen un interés personal en que permanezca atrapada donde estoy.


Pero no es solo eso. Lo único que sé sobre la sociedad humana es lo que he averiguado a través de los pocos criados de mi padre y de los libros que mi madre de alguna manera logró colar en la colonia. Podría bastar para despertar mis ansias de libertad, pero no soy tan ingenua como para pensar que estoy mínimamente preparada para formar parte de su mundo.


Estas verdades no impedirán que busque una forma de huir, pero sí que cometa alguna insensatez. Como tratar de fugarme ahora, esta misma mañana.


La cocina está algo más modernizada que el resto de la casa. Los electrodomésticos son reconocibles, y cuando acciono el interruptor veo que hay electricidad. Examino las polvorientas lámparas colgantes.


—Vaya, parece que el chupasangre no le hace ascos a las comodidades modernas, después de todo. —Por lo visto dispone de algún medio para abastecerse; bueno es saberlo.


—Eres encantadora, pequeña dhampira —oigo detrás de mí.


Me asusto como un gato, pegando un brinco de casi dos metros. El vampiro no se mueve del marco de la puerta por la que acabo de entrar. Se le ve... desenfadado. Y con mejor cara. Sus mejillas han recuperado el rubor gracias a mi propia sangre.


Ese pensamiento hace que me recorra por el cuerpo una oleada de placer, directa hacia mi entrepierna. No he odiado ser su almuerzo tanto como querría, y aunque trato de convencerme de que opondría toda la resistencia posible antes que dejar que me mordiera de nuevo, una parte de mí lo quiere y lo quiere ya.


Una parte de mí quiere... más.


Le lanzo una mirada fulminante, avergonzada de ser yo ahora la que tiene las mejillas coloradas.


—Si me sacas más sangre, me acabarás matando, y mi padre no dudará en hacerte esperar antes de mandarte un remplazo —le advierto.


El vampiro, Malachi, se aparta del marco de la puerta y se adentra con un paso deliberadamente lento en la cocina. Parece concentrado, como si fuera más natural para él moverse demasiado rápido como para que lo perciba.


—Estás aquí por un motivo. Recuérdalo.


—¿Por qué no me tatúas «ofrenda» en la frente para asegurarte de que no lo olvide?


Sus cejas se alzan ligeramente.


—La última no era tan contestona —comenta.


—Y mira cómo acabó —replico.


No sé mucho de la chica que estuvo en mi lugar antes de mí, solo que había sido elegida para perpetuar la estirpe de Malachi y que a mi padre le enfurecía su imposibilidad de concebir... y de mantenerse con vida. Ni siquiera tengo claro cuánto tiempo ha pasado desde entonces.


—Gracias —prosigo—, pero si voy a morir en esta casa, me niego a acobardarme el tiempo que me queda.


Sus sensuales labios se curvan, y me resulta detestable que me parezcan sensuales.


—¿Estás enfadada porque no te tomara antes?


Se me desencaja la mandíbula.


—¡Sí, hombre! ¡Tú estás mal de la cabeza! —exclamo levantando las manos en un gesto de indignación mientras él se aproxima un paso más—. Ni siquiera quería que me mordieras.


—Ya...


Otro paso. Retrocedo, pero él me sigue por la cocina hasta que me acorrala en la esquina de la encimera, y no hay nada que pueda hacer para evitarlo. Por fin se detiene a apenas quince centímetros de mí y apoya los brazos a ambos lados de mi cuerpo. Desde tan cerca es imposible no fijarse en que, a pesar de lo deteriorada que está la casa, su ropa es nueva y tiene un sutil olor a tabaco y a algo especiado. Lleva unos pantalones entallados y una camisa que no desentonaría en una novela histórica de piratas. Deja al descubierto parte de su pálido torso, en el que se ven varias cicatrices abultadas.


Parece que alguien ha tratado de arrancarle el corazón.


—He probado a un montón de humanos a lo largo de mi vida —murmura como si estuviera rumiando para sí mismo—. Incluso a unos pocos dhampiros antes de ti. —Me recorre el cuerpo con la mirada y la clava unos segundos en mis pechos—. Ninguno sabía tan bien como tú.


Parpadeo.


—¿Me lo tengo que tomar como un halago?


—No es un halago, es un hecho. —Se acerca un par de centímetros más—. Me intriga.


—Apártate. —La voz me sale ronca. Siento un cosquilleo en la piel, y desearía poder decir que se debe a una sensación de peligro o de miedo. Pero mentiría. Me esfuerzo por no apretar los muslos recordando el placer de ayer.


Malachi se inclina un poco hasta mirarme directamente a los ojos. Los suyos son tan oscuros que parecen tragarse la luz de la estancia. Veo el hambre que se esconde tras ellos, y para mi espanto sospecho que él ve esa misma hambre reflejada en los míos.


Las comisuras de sus labios se curvan.


—No quieres que me aparte —dice.


—Espera.


—Siempre me pides que espere, pequeña dhampira, no que pare. ¿Quieres que vaya más despacio aún? —Levanta la mano derecha con una lentitud insoportable. Me quedo inmóvil mientras él me recorre la clavícula con el pulgar hasta llegar al fino tirante de mi vestido.


Ahora es cuando debería decirle que pare. No sé si obedecería, pero aun así debería pronunciar las palabras. Debería expresar cuánto aborrezco que me toque, cuánto deseo que no me vuelva a poner las manos encima.


Pero no lo hago.


Contengo la respiración y alzo la barbilla.


Me pasa con suavidad el tirante por el hombro y me lo baja hasta que la tela del vestido cae, dejando al descubierto mi pecho. El aire fresco de la cocina hace que se me endurezca el pezón. O eso es lo que me digo mientras me observa. Con la misma dilación exagerada de antes, repite los movimientos en mi otro hombro hasta que quedo desnuda de cintura para arriba.


Malachi levanta la mirada hasta mi rostro y lo que sea que ve en él hace que se relama.


—Sabes por qué estás aquí.


Anoche me dijo esa frase varias veces, como si estuviera comprobando que todo me parece bien, lo cual resulta risible. Es igualito que mi padre, que todos los otros vampiros con los que me he visto obligada a interactuar durante mis veinticinco años de vida. Tiene claro lo que quiere, y no dudará en aplastar a quienquiera que se interponga en su camino. Incluyéndome a mí. Especialmente a mí.


Mi ira florece de nuevo, dispuesta a estallar a la más mínima provocación. Lo fulmino con la mirada.


—Que sí, que soy tu banco de sangre particular, tu vientre de alquiler. Chúpame, fóllame, haz lo que te dé la gana. Para ti no soy una persona real, no soy más que una «pequeña dhampira».


—Bueno, ahora eres mi pequeña dhampira. —Me agarra la cintura con las manos, ejerciendo una ligera presión con los dedos.


Se me pasa por la cabeza la idea casi histérica de que podría literalmente descuartizarme en cualquier momento sin que yo pudiera hacer nada al respecto. Eso sí que le jodería a mi padre. Me río, no lo puedo evitar. Una risa iracunda y sardónica.


—Me habrán vendido como si fuera un objeto, pero no soy tuya. Nunca lo seré.


—Bueno, supongo que el tiempo lo dirá, ¿verdad? —Salva la ínfima distancia que queda entre nosotros y la rabia se me escapa en un suspiro que es casi un gemido.


Malachi tiene una fuerza asombrosa. No sé por qué me sorprende, todos los vampiros son más fuertes de lo que parecen. Incluso yo, aunque no pueda compararme con un purasangre. Pero me toca de una manera, como si tratara de moderarse constantemente para no hacerme daño, que lleva a mi cuerpo a una espiral vertiginosa de deseo.


Estoy jodida a base de bien.
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—Hoy me siento generoso.


Levanto la mirada al bellísimo rostro de Malachi.


—¿Cómo? —replico.


Debería oponer resistencia, pero me cuesta incluso resistirme al deseo de arquearme contra su robusto cuerpo. Esboza una media sonrisa que deja a la vista la punta de un colmillo.


—Esta vez podrás elegir dónde te muerdo, mi pequeña dhampira. Pero solo si te das prisa.


—No puedes hacerlo —digo, pero suena más a pregunta que a orden. Me humedezco los labios y, para mi pesar, noto que él no pierde ojo del gesto—. A menos que de verdad quieras matarme.


—No es tu sangre lo que ansío. —Se inclina hacia mí y me roza la oreja con los labios—. Quiero sentir cómo te corres de nuevo.


Abro la boca, pero no logro pronunciar palabra. Cuando mi padre me impuso este destino con esa frialdad tan propia de él, sabía qué podía depararme: dolor, tormento, quizá incluso la muerte. Esto, en cambio, me pilla por sorpresa. Ni siquiera sé exactamente qué es «esto».


—¿Qué?


—Puedo morderte aquí —murmura antes de darme un beso lento en el cuello, pasando la boca por el lugar donde me mordió anoche y siguiendo hacia abajo hasta detenerse en la parte superior de mi pecho—. O aquí. —Alza la vista a mi cara un segundo antes de descender para lamerme el pezón—. O aquí.


—Hazlo. —Mi voz me suena ajena, pero es que no me siento yo misma en absoluto. Me cuesta horrores no tocarlo cuando, sin apartar los ojos de los míos, me hunde los colmillos en la suave piel del pecho izquierdo, justo por encima del pezón.


El placer me comba la espalda y suelto un alarido. Dioses, no debería sentirse tan bien... Pero justo entonces su boca me apresa el pezón y es aún mejor. Me agarra el otro pecho con una mano y me rodea la cintura con el brazo que le queda libre para atraerme hacia él. Me acaricia con la lengua y me derrito.


No me doy cuenta de en qué momento suelto la encimera. Estaba aferrada a ella como si fuera un salvavidas, pero ahora mis dedos se enredan por su melena larga y oscura para mantenerlo pegado a mí. Me fallan las rodillas, así que se tumba en el suelo despacio y me coloca a horcajadas sobre él con cuidado. Siempre con muchísimo cuidado. No está chupándome apenas sangre, solo unas pocas gotas. Me sujeta con firmeza, pero sin hacerme ningún daño.


Igual que antes, cada succión de su boca hace que me recorra el cuerpo un relámpago de deseo que me va directo al clítoris. Gimo y me arqueo para arrimarme aún más a él.


—Por favor... —susurro. Me siento vacía. Necesito correrme. Necesito acostarme con él, con furia y sin control. Solo siento eso: necesidad.


Me mueve un poco con las manos con las que me agarra la cintura hasta que me siento sobre su entrepierna. Está empalmado de nuevo y, en medio del aturdimiento, noto que la tiene enorme, pero apenas soy capaz de registrar ese pensamiento. No cuando me mece contra él, haciendo que mi ingle recorra toda la dureza que se marca bajo sus pantalones. No me basta con esto, pero me gusta demasiado como para detenerme.


Sigue torturándome con este movimiento una y otra vez, el placer acumulándose con cada caricia, con cada succión de su boca.


Se aleja de mi pecho y suelto un quejido en señal de protesta, pero Malachi pasa de inmediato al derecho. Esta vez la mordedura es un poco más brusca, lo que me lleva a un orgasmo brutal. Chillo y me restriego contra él, sintiéndolo con tal intensidad que tiene que sujetarme con más fuerza para que no me desplome. Me lame el pezón una última vez y luego levanta la cabeza.


Yo bajo la vista y contemplo las dos marquitas de sus colmillos en mis pechos. De cada perforación sale un hilillo de sangre, y la sola imagen está a punto de devolverme al estado lujurioso de antes, sobre todo cuando él se inclina y me pasa la lengua por la piel para limpiarme.


Ahora es el momento de decir algo. De recordarle que no estoy aquí por voluntad propia. Que no quiero nada de esto, a pesar de lo que haya podido parecer.


Malachi me mira y esboza esa sonrisa lenta suya.


—No te preocupes, pequeña dhampira. Voy a hacértelo, y pronto. Esto no era más que una pequeña muestra de cómo va a ser.


No tiene sentido protestar. Va a follarme, claro que sí. Era algo inevitable desde el instante en el que atravesé la puerta de esta casa, aunque ahora mismo casi parece cosa del destino. Un destino que no estoy demasiado segura de querer evitar. Si ya es así de increíble con un par de mordiscos y casi toda la ropa puesta, no sé cómo será cuando estemos desnudos y yo enteramente a su disposición.


¿Sobreviviré?


Los vampiros pueden entrar en frenesí durante el sexo. Es poco habitual, siempre y cuando todas las partes estén bien alimentadas, pero Malachi lleva muchísimo tiempo solo en esta casa. No entiendo por qué no caza, y la última ofrenda que le mandó mi padre llegó antes de que yo naciera, así que, por muy bien que parezca controlarse ahora, no puedo dar por hecho que vaya a seguir así.


Podría matarme.


—Déjame —murmuro sin fuerzas.


Se aparta poco a poco hacia atrás, apoyando las manos en el suelo. Me observa como si fuera un perrito que ha hecho algo inesperado.


—Te ha gustado, ¿verdad?


Sí, claro que sí. Muchísimo. Y quiero que vuelva a pasar lo antes posible, pero tengo suficiente instinto de supervivencia como para admitirlo en voz alta.


—Las mordeduras de vampiro son orgásmicas, así que claro que a mi cuerpo le ha gustado.


—Ya.


Debería levantarme, sobre todo porque sigo sintiendo su erección latiendo contra mí, pero las piernas no me responden. O eso es lo que me digo mientras lo fulmino con la mirada.


—Y deja de aparecer por sorpresa cuando menos me lo espero. Ya sé que necesitas sangre, y por eso estoy aquí, pero a menos que quieras que la ofrenda te dure literalmente dos días, tienes que parar con los sustos.


Alza las cejas, vuelve a mirarme como si estuviera a punto de echarse a reír en mi cara.


—Lo tendré en cuenta.


—Y necesito comida —añado. Después apoyo las manos en sus hombros para levantarme, pero de alguna manera se me cruzan los cables y me restriego de nuevo contra él. Solo un poco. Me muerdo el labio inferior—. ¿Qué me estás haciendo?


—Nada —responde, retirando muy despacio, con mucho cuidado, las manos de mis caderas—. Nada de nada.


—No te creo. —El deseo vuelve a acumularse en mi cuerpo, caliente y maleable. Tengo que salir de aquí, y tengo que hacerlo ya, o corro el peligro de cometer alguna estupidez imperdonable, como alargar la mano entre los dos para liberar su erección y hundirme en él. Quiero tenerlo dentro. Lo necesito más que el respirar.


Me pongo de pie a toda prisa.


O al menos lo intento.


La rodilla mala me cede a medio camino y Malachi me agarra antes de que me estampe contra el suelo, sosteniéndome por las rodillas. Apenas me he dado cuenta de lo que ha ocurrido cuando él se mueve y me pone de pie, apoyada contra la encimera. Me levanta el vestido para dejar mi rodilla a la vista. Frunce el ceño.


—Esto te lo has hecho hace poco.


—Sí —contesto. No tiene sentido negarlo. La verdad está escrita en mi piel con feas cicatrices amoratadas.


—Tenía entendido que los dhampiros sanabais deprisa.


—No tanto como los vampiros.


—Eso no es una respuesta —replica.


Es más terco que una mula. No entiendo adónde quiere ir a parar con este interrogatorio.


—Sí, me regenero rápido.


—Y aun así tienes una lesión de este calibre. —Su rostro adquiere un aspecto severo—. ¿Por qué?


Por el amor de los dioses... Le doy un empujón, pero es como tratar de mover una montaña. Me embarga un profundo sentimiento de frustración.


—Como supongo que ya te habrás imaginado, no he venido aquí por decisión propia. Traté de huir, y mi padre se aseguró de que no pudiera volver a hacerlo nunca más.


Se queda quieto de esa manera tan intimidante que hace que todos mis instintos me pidan a gritos salir corriendo. En otras circunstancias la sola idea me haría reír. Salir corriendo, claro, seguro que saldría de maravilla.


Malachi me acaricia con el pulgar la parte más abultada de la cicatriz, el lugar donde mi padre me golpeó una y otra vez hasta machacarme los huesos.


—Es imposible curar rápido una lesión así.


—Gracias por la información, doctor Malachi, pero ya lo sé. Aun con mi regeneración acelerada, soy consciente de que no voy a volver a andar bien.


Prefiero no pensar mucho en ello, porque no quiero terminar de hundirme. Me he pasado toda la vida corriendo, aunque fuera dentro de los límites de la colonia. Me he librado de palizas y de cosas peores gracias a mi capacidad de huida. Pero eso ya se ha acabado.


Él me apoya una mano en el centro del pecho y dice:


—Quédate quieta.


—No soy un perro al que puedas dar órdenes.


—Quédate quieta —repite.


No sé por qué se molesta en pedírmelo. Se mueve tan rápido que apenas tengo tiempo de tensarme antes de volver a sentirlo entre mis muslos, esta vez con un puñal en la mano. Se me hiela la sangre.


—Un vampiro con un puñal. Lo nunca visto. —Lo cual me recuerda... Amusgo los ojos, tratando de ignorar el filo que reluce entre nosotros—. Devuélvemelo. Es mío.


—Lo haré cuando esté seguro de que no vas a tratar de sacarme el corazón con él.


—Bueno, parece que alguien se me ha adelantado y te ha hecho un estropicio. —Señalo las cicatrices de su pecho con la barbilla—. No me importaría tener la oportunidad de hacerlo como los dioses mandan.


Él suelta una risita áspera.


—¿Cómo te llamas, pequeña dhampira?


Aunque me gustaría no contestar solo por fastidiarlo, no tiene sentido. Voy a pasar aquí un tiempo indefinido, así que, lo quiera o no, será mejor tener un trato cordial con mi captor.


—Mina.


—Mina... —pronuncia despacio—. Te pega.


—Si tú lo dices...


Malachi da la vuelta al puñal con un movimiento ágil y se lleva la hoja al cuello.


—Pareces una chica lista —dice.


Parpadeo.


—Ah...


—Demasiado lista para rechazar una ayuda, aunque sea yo quien te la ofrezca.


No sé si tiene razón o no, pero no puedo evitar quedarme mirando su cuello mientras se pasa la punta del puñal por la piel, dejando un fino rastro de sangre. Los colmillos me duelen al verlo. No necesito sangre como los vampiros de verdad, pero el deseo sigue estando ahí.


—¿Qué estás haciendo?


—La sangre es poder, pequeña dhampira. —Se acerca a mí, prácticamente pegándose a mi cuerpo, hasta que su cuello queda a apenas unos centímetros de mi boca—. Bebe de mí y se te curará la rodilla.


—Imposible. —Lanzo la palabra como si fuera un salvavidas—. Ya está curada.


—Ya verás. —Ladea la cabeza para dejar el cuello completamente expuesto—. Bebe.


No debería. Sería otra forma más de atarme a él. Puede que el poder de su estirpe no sea el de hechizar y crear ilusiones, como sí ocurre en la estirpe de mi padre, pero compartir sangre es lo que hacen los vampiros para manipular a los humanos. Jamás he bebido de uno. No sé lo que ocurrirá si lo hago.


Pero si no miente... Si de veras me puede curar la rodilla...


Mi lengua se mueve como por voluntad propia y le recorre el corte del cuello. Tan solo con probarlo un poco es como si una bomba nuclear detonara en mi interior. No pienso, no trato de racionalizar lo que estoy haciendo; me limito a actuar.


Lo muerdo.


No muestro ningún tipo de delicadeza, como hizo él cuando me tenía contra el suelo la primera vez. Me muero por más. Su sangre es como un relámpago en mi lengua. Me despierta todas y cada una de las terminaciones nerviosas. Siento el poder recorriendo mi cuerpo entero. Necesito más.


Malachi hunde la mano en mi pelo y me retira con suavidad de él.


—Ya es suficiente —sentencia.


—Pero... —No puedo apartar los ojos de su cuello: las heridas se le cierran delante de mis narices—. Más.


—Hoy no. —Retrocede despacio, como si le doliera poner distancia entre nosotros—. Duerme un poco, Mina. Vas a necesitarlo.


Inhalo hondo. Incluso el aire sabe diferente con su poder corriendo por mis venas.


—No quiero dormir. Quiero... —Lo miro. Es realmente atractivo, de un modo salvaje. Me resulta innegable, igual que su fuerza y la manera en que sus ojos se tornan negros cuando me mira—. Quiero follar.


—No, eso tampoco.


—¿Por qué no? —replico.


¿Así es como se siente estar borracha? Es completamente distinto al gozo de su mordida, que es más bien físico y se calma en cuanto sus colmillos se alejan de mi piel. Este sentimiento, en cambio, ha arraigado en mis venas, abrasándome hasta la mismísima alma. Me estremezco.


—Es para lo que he venido, ¿no? —insisto.


—Sí. —Me analiza, pero estoy demasiado atontada para leer la expresión de su rostro—. Pero aún no. Si sigues teniendo ganas cuando te despiertes, serán bienvenidas.


—Tengo ganas ahora.


Me aparto de la encimera, pero de repente el mundo me da vueltas, las extremidades me fallan y lo último que siento antes de que la oscuridad se cierna sobre mí son los fuertes brazos de Malachi envolviéndome.
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Me despierto en la misma cama que esta mañana, solo que esta vez no siento como si me hubiera arrollado un camión, sino que me encuentro genial. Como si hubiera disfrutado de una noche entera de sueño reparador y de un mes de comida nutritiva y equilibrada. Me incorporo despacio y miro hacia abajo. Sigo con el vestido puesto, pero un vistazo basta para confirmarme que las dentelladas han desaparecido como si nunca hubieran estado ahí.


Doblo la rodilla, pero, aunque el dolor es algo menos intenso que de costumbre, no me parece que haya cambiado nada. Igual era todo un embuste, aunque mentiría si dijera que no me siento mejor de lo que me he sentido en meses.


Aunque igual de eso se trata.


Morderlo me droga tanto como que me muerda él. La primera dosis ha sido gratis, pero me pedirá sexo a cambio de otra.


La sola idea me inunda de terror. Acostarme con Malachi implica llevar a cabo el plan que mi padre tenía en mente. Aunque eso ya no me afecta tanto como antes. Malachi no es para nada como me lo esperaba. A ver, es un vampiro con todas las de la ley: arrogante, intimidador y sin escrúpulos para conseguir las cosas por la fuerza. Pero si fuera un monstruo como mi padre, habría hecho conmigo todo lo que hubiera querido aquella primera vez en el vestíbulo. Me habría encadenado a una cama en alguna habitación y se habría puesto al lío hasta que yo acabara embarazada o muerta.


No obstante, que Malachi haya decidido comportarse con algo más de clemencia no significa que sea mejor persona. No puedo olvidarme de eso, por mucho que una parte de mí se derrita ante la posibilidad de que sus manos vuelvan a tocarme.


Me pongo en pie con cuidado y la rodilla no me falla como suele hacer nada más me levanto. Algunos movimientos me causan un poco de dolor, pero sin duda tengo más movilidad que antes.


A lo mejor no me estaba engañando, después de todo.


La idea me descoloca por completo. No tiene ningún sentido. Estoy aquí, más o menos dispuesta a cumplir con mi cometido. Puede que me resista en la medida de lo posible, pero es inevitable que tarde o temprano acabe en su cama, sobre todo después de sentir cómo es que me muerda. Así que no tiene absolutamente ningún motivo para curarme. Ni uno solo. Y menos aún después de confesarle que mi padre me hizo trizas la rodilla por mi tendencia a tratar de huir.


No entiendo a este vampiro, y eso me asusta más que ninguna de las cosas que han ocurrido.


Me paseo por el dormitorio. La maleta ha desaparecido, lo cual en un primer momento me aterra, pero me la encuentro metida en el armario junto con toda mi ropa; alguien se ha tomado la molestia de deshacerla por mí y colocar mis camisas, pantalones y vestidos con esmero.


—Qué maniático.


No pienso ponerme ropa limpia sin antes haberme aseado, así que me alejo del armario y me dirijo a la otra puerta, que aún no me he molestado en abrir. Como suponía, da a un baño. No espero gran cosa de la fontanería del lugar, pero, cuando abro el grifo de la enorme bañera de cobre, el agua sale caliente y cristalina.


Echo un vistazo a la puerta. Podría tratar de bloquearla, aunque ¿qué sentido tiene? Si quiere entrar, va a hacerlo, por mucho que ponga una silla contra el pomo.


¿Se tomará que no asegure la puerta como una invitación?


Me niego a darle muchas vueltas a ese pensamiento mientras me quito la ropa y me meto en la bañera. El agua está tan caliente que suelto un siseo cuando la noto contra la piel, pero me sumerjo de todas formas y recuesto la cabeza. No me había dado cuenta del frío que tenía hasta ahora, cuando el calor empieza a extenderse por mi cuerpo.


El chirrido del suelo de madera hace que abra los ojos para encontrarme a Malachi apoyado en la pared frente a la bañera. Amusgo los ojos.


—¿Has hecho ese ruido a propósito?


—No parece gustarte que te sorprenda.


—Vaya, me pregunto por qué.


Se cruza de brazos y me fijo en que él también ha cambiado desde la última vez que lo he visto. Ahora lleva unos pantalones de tiro bajo y... nada más. Está demasiado delgado para las espaldas anchas y la robusta estructura que tiene, lo cual no hace sino confirmar mis sospechas de que lleva mucho tiempo sin alimentarse con regularidad. Y está cubierto de cicatrices. La que tiene justo encima del corazón es la peor de todas, pero también hay marcas de cortes y puñaladas, y unos cuantos agujeros de bala. Y eso solo contando con lo que veo desde donde estoy.


Frunzo el ceño.


—Si tus poderes de regeneración son tan alucinantes, ¿cómo es que estás tan magullado?


—Me sorprende que no lo sepas. Si la herida se hace con plata, no siempre sana bien. —Se toca la del corazón—. Las cicatrices son más bien superficiales, eso sí.


Pues no lo sabía... ¿Cómo es posible que no lo supiera?


Me lo quedo mirando.


—¿Has venido a por tu ración diaria? —pregunto.


—No pareces muy reacia a la idea.


No, «reacia» no es la palabra que usaría. Lo odio, pero solo verlo hace que el deseo se apodere de mí. No tiene sentido tratar de negarlo, además porque sus sentidos están lo suficientemente desarrollados como para captar todas las señales.


—Bueno, pues terminemos con esto de una vez.


Los labios de Malachi se curvan.


—Qué ofrenda tan noble —se mofa.


—Eres más fuerte que yo, más rápido que yo, y tienes el poder de convertirme en una víctima más que dispuesta con solo hundirme los colmillos en la piel. No serviría de nada oponer resistencia, y procuro guardarme las fuerzas para las batallas que pueda ganar. —Suena bastante lógico, aunque yo no me sienta capaz de razonar.


El muy capullo se ríe. Una risa oxidada, como la última vez.


—No, Mina. No he venido a por mi «ración diaria».


Me llevo las rodillas al pecho y me niego a ponerle nombre al sentimiento que me embarga.


—Entonces ¿qué haces aquí?


—Supongo que te debo una disculpa. —Me observa durante unos largos segundos—. Te tomas tu papel de una manera muy distinta a todas las personas que han venido a esta casa antes que tú. Si no hubiera estado muerto de hambre, me habría dado cuenta.


Muerto de hambre. Lo sabía.


—¿Por qué esperas a que te venga la comida? Eres capaz más que de sobra de encargarte tú mismo de procurártela.


Ignora mi pregunta y tamborilea con los dedos sobre su antebrazo.


—El caso es que, si quieres ser libre, por mi parte tienes la puerta abierta.


Ah, conque otra vez con jueguecitos... Lo fulmino con la mirada.


—Deberías hacer algo con ese sentido del humor tan malo que tienes. Sabes tan bien como yo que no me puedo ir.


—No estaría yo tan seguro —replica sin moverse—. Márchate, yo no te lo voy a impedir.


—¿Y los guardias que ha dispuesto mi padre en el perímetro?


Su boca se tensa.


—Yo me encargo. Puedo distraerlos el tiempo suficiente para que te escabullas.


Durante un segundo, casi le creo. No hay nada que anhele más que la libertad. Si de veras tengo una oportunidad...


Pero entonces la cruda realidad se impone.


No tengo adónde ir. Ni dinero. Ni sabría pasar desapercibida entre los humanos sin levantar sospechas ni hacer nada que me pusiera en el punto de mira del Gobierno. No tardaría mucho en acabar en una celda acolchada, y eso en el mejor de los casos. En el peor me espera un laboratorio científico donde harían experimentos conmigo durante el resto de mi vida. Con algo de preparación, podría salir al mundo sin causar estragos, pero ahora mismo carezco de los conocimientos y los recursos necesarios.


Por no hablar de que mi padre no me dejaría en paz. Si se entera de que me he escapado, mandará batidas de caza para atraparme. Me encontrarían allá donde me escondiera y, cuando me trajeran de vuelta a rastras, estaría en peor situación aún que ahora mismo.


No. Por mucho que fantasee con huir, no es una opción real. Nunca lo ha sido.


Cierro los ojos y trato de contener el ardor que siento tras los párpados. No sé si lo hace aposta, pero me resulta particularmente cruel ofrecerme lo que siempre he deseado y forzarme a rechazarlo.


—No voy a hacerlo —digo al fin.


—La oferta sigue en pie.


Aprieto la boca: no soporto la manera en que me tiembla el labio inferior. La rabia es un sentimiento que me queda muy lejos ahora mismo. Todo me queda lejos ahora mismo.


—Eres un cabronazo —mascullo.


—Me han acusado de cosas peores.


Vuelvo a mirarlo al fin. Desesperada por centrarme en otra cosa, repaso lo que ha dicho. Cómo se ha disculpado. Cómo ha eludido mi única pregunta. ¿Por qué pasa tanta hambre si es perfectamente capaz de salir a cazar? Frunzo el ceño.


—Tú también estás aquí atrapado, ¿verdad? —aventuro.


Malachi se encoge de un hombro.


—Es complicado.


«Complicado». Huele a líos políticos entre vampiros de lejos.


No le doy muchas vueltas, lo dejo para otro día; de repente me siento demasiado agotada para continuar sonsacándole cosas.


—Supongo que, después de haberme restregado por la cara que estoy aquí atrapada, al menos podríamos acostarnos —sugiero.


Él suelta una risa.


—Disfruta de tu baño, pequeña dhampira. —Con un borrón de movimiento, se va y la puerta se cierra tras él.


Cada vez que pienso que ya sé qué esperarme, él hace algo para ponerlo todo patas arriba. No entiendo qué está ocurriendo, y dudo mucho que nada vaya a cambiar en el futuro próximo.


Tardo tres minutos en darme cuenta de que la idea del baño relajante se ha ido al traste. Me aseo rápido y salgo de la bañera. Tras meditarlo un poco, me pongo unos pantalones de yoga y una camiseta ancha antes de salir de la habitación. Necesito comer.


Y tal vez una parte de mí quiere provocar otro encuentro con Malachi, quizá precisamente porque nunca sé si va a atacarme, a seducirme, a pedirme perdón... Ha hecho aflorar mi cualidad más imperdonable.


La curiosidad.


Me dirijo a la cocina y me detengo en el umbral. Casi parece una habitación distinta a la que he visto antes. Todas las superficies están relucientes y hay un ligero aroma a limón. Lo único que no ha cambiado es la pintura descolorida de las paredes. Voy al frigorífico, lo abro y me quedo pasmada al verlo lleno hasta los topes de una enorme variedad de comida y bebida.


—¿Qué coño...?


Me he pasado durmiendo la mayor parte del día, y esperaba que Malachi hubiera hecho lo mismo. La luz del sol no supone apenas ningún inconveniente para los vampiros, por mucho que digan las leyendas de los humanos, pero la mayoría prefieren mantener un horario nocturno para evitar la insoportable luminosidad. Así que o hay otra persona en la casa aparte de nosotros o... o ha limpiado la cocina y ha llenado la nevera para mí.


¿Cómo narices ha conseguido provisiones si no puede salir de aquí?


—Qué artero... —murmuro.


Reprimo la extraña calidez que se extiende por mi pecho. Claro que va a asegurarse de que me alimente. No le sirvo de nada si me muero de inanición y, por mucho poder que corra por sus venas, sigo necesitando comida real para sobrevivir. El banco de sangre se agota si me muero. Por eso lo ha hecho. Creer otra cosa es montarse películas.


Sé que negarme a comer para fastidiarlo es una tontería, así que cojo unas cuantas cosas para hacerme un desayuno ligero pero alto en proteínas. Se me hace raro sentarme a la mesa de la cocina y comer despacio en lugar de engullir antes de que alguien decida dejarme sin alimentos. Mi padre siempre me ha permitido comer a regañadientes, como si mi necesidad de nutrirme le incomodara. No parecía importarle que hubiera otros humanos en la colonia con las mismas necesidades biológicas que yo. Cada recordatorio de mi humanidad le irritaba.


Al menos hasta que encontró algo en lo que podría ser de utilidad.


Parpadeo mirando mi plato vacío. No sé cuánto tiempo llevo delante de él, abstraída. Sacudo la cabeza y me pongo a fregar los platos y a dejarlo todo recogido. Echo otro vistazo a la cocina y frunzo el ceño. ¿Qué se supone que tengo que hacer en el tiempo que pasa entre mordida y mordida de Malachi? En la colonia, después de desayunar, me ponía de inmediato a llevar a cabo la insignificante tarea que se me hubiera adjudicado ese día. Antes de la lesión de la rodilla, además, me escabullía a entrenar un rato. A los vampiros recién convertidos les encantaba batirse conmigo, porque era la excusa perfecta para darme una buena paliza. Siempre serán más rápidos que yo, pero debo decir que mis habilidades han mejorado muchísimo gracias a ello.


Sin nada mejor que hacer, decido explorar el lugar. La casa es más o menos como me la esperaba: habitación tras habitación carcomida por el tiempo, con las paredes desconchadas o descoloridas y polvo cubriendo todas las superficies. Salta a la vista que necesita una reforma urgente.


Me detengo en la puerta trasera y contemplo el terreno que hay en la parte de atrás de la casa. Un anillo de árboles oculta la valla que sé que rodea la propiedad entera, una monstruosidad de hierro altísima e imponente diseñada para disuadir hasta al más curioso de los exploradores. Estoy bastante segura de que puedo deambular por cualquier parte que esté dentro de los límites de la propiedad sin preocuparme de toparme con ningún guardia, pero no me apetece comprobarlo. Aún no.


En su lugar, me doy la vuelta y subo las escaleras. Más habitaciones, la mayoría de ellas dormitorios, pero me toca el premio gordo al abrir una puerta al fondo de la casa. Cruzo el umbral y tengo la extrañísima sensación de que he entrado en un edificio completamente distinto. Esta estancia sí que ha sido reformada... y convertida en un gimnasio bastante moderno. Las paredes están casi recién pintadas de blanco y han arrancado la moqueta polvorienta para remplazarla por un suelo de madera con señales de uso, pero no excesivas. En un rincón veo una zona de pesas, con un montón de peso a ambos lados de la barra. En la pared de enfrente hay una cinta de correr bastante sofisticada, colocada de cara a la ventana. En el centro hay un tatami similar al que teníamos en la colonia para practicar lucha.


Vaya...


Paso un dedo por la cinta de correr, y noto una sensación agridulce emergiendo en mi pecho. Hubo un tiempo en el que habría dado el brazo izquierdo por tener acceso a equipamiento como este, por la oportunidad de entrenar como los dioses mandan. Puede que ahora mismo sienta que tengo la rodilla bien, pero sospecho que no es más que una ilusión causada por haber bebido de la sangre de Malachi. Da igual lo que él crea, ni la sangre de vampiro puede arreglar algo que ya se ha curado. Tendría que volver a romperme la rodilla, y aun así dudo que quede hueso suficiente para que pueda sanar bien esa segunda vez. No, simplemente está actuando como los vampiros actúan de forma natural: con una crueldad nata.


Siento un hormigueo en la nuca y hablo sin girarme:


—Creía que habíamos quedado en que no ibas a volver a acecharme así.


—No es culpa mía que tus sentidos de dhampira no estén lo bastante desarrollados para oírme venir, ni siquiera cuando no trato de amortiguar mis pasos.


Me doy la vuelta y veo que Malachi se ha vuelto a cambiar. Ahora va con unos pantalones anchos y, de nuevo, ha olvidado ponerse una camiseta. Incluso se ha hecho una coleta para recogerse el pelo largo. Es evidente que ha venido a hacer ejercicio.


Me aclaro la garganta.


—No pretendía interrumpirte, solo estaba viendo la casa —me excuso, y vacilo antes de añadir—: Eh..., gracias por la comida. Y por limpiar la cocina para que pueda prepararme algo sin temor a intoxicarme por plomo o lo que sea que pueda haber en las paredes de esta casa.


Él se adentra unos pasos en la sala.


—¿Te gustaría hacer un sparring conmigo, pequeña dhampira?
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Parpadeo. ¿Quiere hacer un sparring conmigo?


—¿Qué?


—Me sería útil para saber qué nivel tienes —se explica.


Sus palabras siguen una lógica, pero eso no significa que tengan ningún sentido.


—¿A ti qué te importa el nivel que tenga? Solo estoy aquí por dos motivos.


Igual su oferta va por ahí. No es más que una forma de recordarme cuál es mi lugar. No soy tan ingenua como para albergar la falsa esperanza de que sea distinto de todos y cada uno de los vampiros que he conocido hasta la fecha. Las probabilidades son ínfimas.


—Hazme el favor. —El tono afilado de su voz me informa de que no es una petición, sino más bien una orden.


Podría tratar de salir por patas, pero acabaríamos peleando mientras intento huir de la habitación. No obstante, la idea de que vuelva a ponerme las manos encima hace que mi traicionero corazón se acelere.


—Solo quieres morderme otra vez —replico.


—Si quiero morderte, te morderé. —Se acerca a mí, haciendo que retroceda en dirección al tatami—. Estoy convencido de que tu padre no te ha dejado totalmente indefensa. Enséñame de lo que eres capaz.


Exhalo una risa breve.


—Tienes a mi padre en una alta estima que no se merece.


Él aprieta la mandíbula.


—Créeme, se merece todo lo que opine de él.


No sé bien qué se supone que ha querido decir con eso, pero da igual porque arremete contra mí. Se mueve lo suficientemente despacio para que lo vea venir, aunque a duras penas. Me echo hacia atrás y casi puedo sentir en mi mejilla el movimiento del aire cuando descarga su puño.


—Pero ¿qué coño...?


—No discutas y pelea, Mina.


Trato de conectar un jab de derecha, pero él lo esquiva sin problemas. Es tan rápido que es como si yo estuviera moviéndome en el agua en comparación.


—Ni siquiera un dhampiro tiene nada que hacer en una pelea contra un vampiro —me quejo.


—No me vengas con excusas. —Me acierta en el abdomen, pero el puñetazo es lo bastante flojo para hacerme retroceder solo un paso—. Otra vez.


Lo fulmino con la mirada.


—Esto no tiene ningún sentido —refunfuño.


Malachi alza una ceja.


—¿Eso crees? Ya he aprendido muchas cosas de ti. —Me señala el cuerpo con la mejilla—. Tienes una técnica malísima, no has recibido buena instrucción y sigues protegiéndote en exceso la rodilla lesionada a pesar de que ya apenas te duele.


Bajo las manos.


—Lo que decía: ningún sentido.


—¿Vas a pasarte la vida huyendo de la confrontación, Mina? —me espeta con una voz calmada y extrañamente seria—. ¿De verdad estás tan segura de saberlo todo sobre el mundo con..., cuántos, veinticinco años? ¿Te atreves en serio a decir que no te queda nada por aprender?


Abro la boca para discutir, pero me contengo antes de que se me escape alguna palabra fuera de tono. Es como si hubiera metido el dedo en una llaga cuya existencia desconocía por completo. Lo único que digo es:


—¿Por qué te importa tanto?


—Tienes potencial.


Eso no es una respuesta. No la que busco.


—¿Qué quieres decir con eso?


—Hubo un tiempo en el que los dhampiros eran mucho más comunes de lo que son ahora. No sé qué te habrá contado el necio de tu padre, pero no has tocado techo ni por asomo. —Me observa con detenimiento, y cada palabra que pronuncia es como un misil teledirigido a mi corazón—. Con una buena alimentación y una ingesta regular de sangre de vampiro, podrías perfectamente ser tan fuerte y tan rápida como un vampiro convertido. Incluso como un vampiro de estirpe, salvo por los poderes mágicos.


—No me mientas. —Sueno demasiado violenta, pero me da igual. Lo que está diciendo... Sé bien que la esperanza puede usarse como un arma para destrozar a tu oponente. Eso es lo que Malachi está haciendo conmigo, tiene que serlo—. Soy consciente de cuál es mi papel en todo esto. No hace falta que seas tan cruel.


Él se me queda mirando un rato largo.


—Dame la oportunidad de convencerte —dice al fin.


—¿Por qué? Aunque lo que me estás diciendo fuera cierto, ¿por qué querrías hacerme más fuerte? De ser así, podría defenderme de ti, incluso matarte.


Sus labios se curvan.


—Tengo mis motivos.


Entre los cuales sin duda se incluye atormentarme. Niego con la cabeza.


—No. Puedes hacer lo que quieras con mi sangre y con mi cuerpo, pero mi mente la dejas en paz.


—¿Y si te propongo un trato? —contrataca.


Siento como si me hubieran salido raíces de las plantas de los pies y me tuvieran clavada en el sitio cuando lo único que quiero hacer es huir de este vampiro y de esta conversación. Aunque, bien pensado, ¿de qué serviría? Aun sin contar con mi rodilla mala, es más rápido que yo. Siempre va a serlo. Trago con dificultad.


—¿Qué trato?


—Entrenas conmigo, intercambiamos sangre y, mientras lo hagamos, nos olvidamos de lo del sexo.


Me lo quedo mirando.


—Mientes.


—Con el tiempo descubrirás, Mina, que yo nunca miento. —Se encoge de un hombro—. En ocasiones me guardo la verdad, pero te doy mi palabra de que, siempre y cuando cumplas tu parte del trato, no intentaré nada contigo. —Deja asomar la punta de un colmillo—. A menos que me lo pidas con amabilidad.


—Eso no va a pasar —replico, aunque por dentro no lo tengo tan claro.


Lo deseo, eso es innegable, ya sea algo inducido por su mordedura o por instinto. Es guapísimo y fuerte, y veo en sus ojos una inteligencia y una perspicacia que me atraen aunque no lo quiera. No puedo echarle la culpa de todo eso a su embriagante mordida, por mucho que me convenga.


—Razón de más para que aceptes el trato.


Es demasiado bueno. ¿Por qué me propone algo así?


—Me corro cada vez que me muerdes —arguyo frunciendo el ceño.


—Eso no lo puedo controlar.


—¿Y si te suplico que me folles mientras estoy drogada después de que me hayas mordido?


De nuevo veo un destello de colmillo.


—No lo haré a menos que me lo pidas cuando no tengas mis colmillos clavados.


No sé si creerle, pero sería una tonta si no aceptara. ¿Y si no está mintiendo?


—Trato hecho —digo al fin.


—Comencemos, pues.


No sé qué esperaba, pero Malachi procede de inmediato a corregirme la postura antes de pasar a pelear a cámara lenta mientras me analiza y me señala los errores. Creía que había aprendido algo en la colonia, pero cada palabra hace que la seguridad en mí misma se vaya al traste.


Después de una hora, retrocede.


—Suficiente por hoy.


Estoy empapada en sudor y temblando como una hoja. No sé si me quedan fuerzas para volver al dormitorio, pero ni de broma pienso admitirlo en voz alta.


Malachi se dirige a un taburete bajo que hay colocado contra una de las paredes y me hace un gesto impaciente con los dedos para que me acerque. Me tenso. Ya sé lo que viene ahora. Me va a morder.


—¿Por qué no podemos hacerlo de pie? —me extraño.


—Porque vas a volver a desmayarte y no tengo ningún interés en rebanarte el cuello sin querer.


Me pongo roja de inmediato. La vergüenza es aún mayor porque no le falta razón. No controlo mi cuerpo cuando me muerde. Arrastro los pies hacia él despacio y no me quejo cuando me coge la mano y tira de mí para que me siente a horcajadas sobre su regazo. Me recorre la espalda de abajo arriba con una mano robusta, me coge el pelo con el puño y me ladea la cabeza con cuidado. Antes de que me dé tiempo a prepararme, me hunde los colmillos en la piel.


Dioses, es increíble.


Me agarro a sus hombros y me relajo apoyándome en su cuerpo. Él me mantiene sujeta, confinada entre sus brazos, y no termino de decidir si es algo bueno o algo malo. ¿Por qué me resisto a esto? Ahora mismo me resulta tan embriagador que me cuesta recordar los motivos.


Cada succión es como si me estuviera acariciando los pechos, el clítoris, el sexo. Coloca su mano libre en la parte baja de mi espalda y me urge a pegarme a él. No puedo sino obedecer a su petición silenciosa. Lo necesito. Muevo las caderas para frotarme contra su cada vez más voluminosa erección. La sensación es increíble. Demasiado placentera. Si Malachi nos desnudara y me tumbara en el suelo, no tendría ninguna objeción. Sabiendo eso, y de algún modo confiando en que no lo va a hacer..., me vuelvo más atrevida. Le entierro los dedos en el pelo y gimo.


Malachi gruñe contra mi piel, pero en lugar de succionar con más fuerza levanta la cabeza y pasa la lengua por el lugar donde me ha mordido.


—Sabes demasiado bien, joder —masculla—. No lo entiendo.


—Sigue —murmuro.


—No.


Se echa para atrás, zafándose sin problemas de mi agarre, y levanta la mano para cogerme por la barbilla. Me acaricia el labio inferior con el pulgar, exhortándome a abrir la boca, y presiona la yema contra uno de mis caninos. Son un poco más largos que los de un humano, pero ni de lejos como los de un vampiro. Frunce el ceño.


—Dudo que puedas atravesar la piel bien con estas cositas.


—Vaya, no sabía que te importara tanto el tamaño —replico.


Esboza una sonrisa breve y casi me da algo al verla.


—Tendremos que improvisar —murmura. Después, se pasa la lengua por un diente para hacerse un corte, todo ante mi atenta mirada. Me coge por la nuca y dice—: Ven aquí.


Ni siquiera tiene que tirar de mí, porque ya estoy moviéndome para sumergirme en su boca. Sabe a sangre y a hombre y, dioses, quiero más. Desearía poder decir que es por el líquido que me recorre la lengua y me enciende las venas como si me hubiera tragado un relámpago. Eso al menos sería más justificable que la verdad.


Me gusta besar a Malachi.


Me mantiene sujeta contra él y conquista mi boca. Nuestras lenguas y dientes se chocan en un momento de batalla al mismo nivel que nuestra pelea de antes. A lo mejor no debería querer esto. A lo mejor debería anhelar algo más suave, como el único beso que he disfrutado antes de este. Apenas un roce de labios, un instante fugaz lleno de deseo. Al menos por mi parte... Al menos hasta que me di cuenta de que Darrien solo me había besado por una apuesta con sus amigos.


El recuerdo me saca de golpe del momento. Por muy devastador que sea este beso, Malachi no me está besando porque se haya dejado llevar por la pasión hasta necesitar tener mi boca contra la suya. No, está jugando una partida de ajedrez y yo voy siete movimientos por detrás.


Me obligo a levantar la cabeza. Solo entonces me percato de que ya no saboreo su sangre. Se ha curado mientras nos besábamos. Si no me hubiera apartado, ¿me habría parado él por voluntad propia? Bajo la vista a su precioso rostro, los ojos empañados de una violenta oscuridad por el deseo, y no tengo una respuesta.


Me relamo y siento su sabor en mis labios.


—Ya está bien —murmuro.


—Si estás satisfecha... —Su voz es tan áspera como me siento yo. Me acaricia la parte baja de la espalda, un contacto muy sutil que hace que me entren ganas de montarlo.


Quiero pedirle que me muerda de nuevo, que haga lo único que podría sacarme de este torbellino de pensamientos durante el tiempo suficiente como para que me corra. Peor aún: me da igual si me muerde o no. Quiero que siga tocándome, que no paremos de hacer esto hasta que ninguno de los dos sea capaz de razonar.


Pero ese es justo el problema. Puede que yo pierda la cabeza, pero Malachi no. Estoy segurísima. Dejando de lado aquella primera vez en el vestíbulo, ha mantenido el control perfectamente durante los demás encuentros. No como yo.


Me pongo de pie como puedo y por poco me caigo de culo. Para variar, Malachi no se mueve para sujetarme, sino que se limita a observar mientras trastabillo hasta que recupero el equilibrio. Me llevo los dedos a los labios.


—Devuélveme el puñal y no tendremos que volver a «improvisar» —digo.


Él sonríe, mostrando un colmillo.


—No.


—Conque todo esto no es más que una trampa... Dices que no vas a acostarte conmigo y luego te propasas a la primera de cambio. —Trato de dar la impresión de estar enfadada, pero mi cuerpo sigue lamentando la pérdida de nuestra cercanía. Me duele de una forma que temo que solo él pueda aliviar.


—No seas ingenua, Mina. Un beso no es sexo. —Se inclina hacia delante y apoya los antebrazos en sus rodillas. La postura debería parecer despreocupada, pero todos y cada uno de mis instintos depredadores me dicen que está a medio segundo de abalanzarse sobre mí—. Cuando te lo haga, no va a haber un poco de lengua y ya. —Esboza otra de sus sonrisas lentas—. Pero si estás necesitada y quieres que te bese en otra parte y mejor, yo encantado.


Retrocedo un paso con cautela. Ahora es cuando tengo que retirarme, aprovechar la salida que me ofrece y poner algo de distancia entre nosotros. Es lo que una mujer sensata haría en mi lugar. Claro que una mujer sensata habría salido por patas a la primera ocasión sin importar las consecuencias, y yo aquí sigo. Para bien o para mal, lo estoy eligiendo.


Me humedezco los labios.


—Demuéstramelo.
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No me da apenas tiempo a pronunciar palabra antes de tenerlo sobre mí. Me coloca en el suelo con cuidado, como suele hacer, para protegerme de cualquier posible impacto. Malachi se apodera de mi boca con un beso salvaje. Sus colmillos rozan mi lengua, o tal vez sea su lengua; joder, puede que sean ambas. Lo único que sé es que el sabor a sangre echa leña a un fuego que ya es casi un incendio de puro deseo.


Antes de que pueda sumergirme en la sensación, él comienza a bajar por mi cuerpo, besándome los pechos por encima de la fina tela de la camiseta, hasta llegar a mi entrepierna. Me incorporo y me apoyo sobre los codos, sin aliento y algo sorprendida.


—Eh... —murmuro.


Él pasa un dedo por la costura de mis pantalones de yoga y se detiene justo encima de mi clítoris.


—¿Has cambiado de idea? —pregunta.


—No. —La palabra sale de mi boca antes de que pueda plantearme si es inteligente agitar una bandera roja delante de un toro.


—Bien. —Se mueve tan rápido que no puedo verlo. En un segundo estamos mirándonos a los ojos y al siguiente me ha rasgado los pantalones. El movimiento hace que mis caderas se acerquen a él y entonces su boca se precipita sobre mí.


Me tenso ante la posibilidad de un mordisco. Ante la expectativa, más bien. Solo que, en lugar del punzante placer de sus colmillos, noto la calidez suave de su lengua. Me lame de abajo arriba. Dioses, es tan horrible y tan increíble al mismo tiempo... Gruñe contra mi sexo y los brazos me fallan.


—Joder...


Entonces me vuelve a recorrer con la punta de la lengua hasta llegar a mi clítoris, una y otra vez. Pensaba que lo sentiría distinto a cuando me muerde, y así es... pero no tanto como me imaginaba. Es demasiado increíble. El deseo, líquido y fluido, me embriaga, extendiéndose y acumulándose en mi cuerpo.


No tomo la decisión consciente de moverme, pero paso de tratar de recuperar el equilibrio a hundirle las manos en el pelo y atraerlo a mí, mientras alzo las caderas hacia su boca.


—Dioses, esto es impresionante... —jadeo.


Él emite otro de esos ruiditos ávidos y entonces me introduce la lengua. Me embiste con ella, y la intrusión hace que suelte un chillido de sorpresa. Malachi se retira ligeramente y levanta la cabeza para mirarme con ojos oscuros y salvajes. Por un segundo, juraría ver llamas en el fondo de ellos, pero parpadeo y la ilusión desaparece. Me pasa los pulgares por los laterales de mi sexo.


—Mina. —Mi nombre suena a pecado en sus labios.


Trago con dificultad para poder hablar.


—¿Sí?


—¿Eres virgen?


La verdad es que no tengo ninguna gana de responder a esa pregunta. Está demasiado cargada de implicaciones con las que no quiero tener nada que ver. La cultura de los vampiros, al contrario que la de los humanos, no le da la misma importancia a la virginidad, al menos según el material audiovisual que he consumido, pero sigue siendo un tema relevante.


Me mira fijamente.


—Contéstame.


—Sí. —La palabra sale de mi boca en contra de mi voluntad.


Malachi apoya la frente en mi abdomen durante unos segundos eternos.


—Vale... —Exhala ásperamente—. De acuerdo.


No sé cómo interpretarlo. Solo sé que podría morirme si me deja así.


—Por favor —suplico.


—Dame un segundo.


¿Que le dé yo a él un segundo? ¿A qué juego se piensa que está jugando ahora?


La respiración se me corta en la garganta.


—Malachi. —Entierro los dedos en su pelo, pero no tengo fuerza suficiente para moverlo—. Malachi, por favor...


Él vacila, pero luego devuelve la boca a mi entrepierna. Lo retoma desde donde lo ha dejado, con su lengua en mi interior, y luego pasa de nuevo al clítoris. Cada círculo que traza aviva mi necesidad. Tiene que sujetarme bien por las caderas para que no me aparte de su lengua al retorcerme de placer.


Entre gemido y gemido, llego al orgasmo. Chillo mientras la gran ola rompe en mi interior con una fuerza que me deja sin aliento. Es impresionante, tanto como cuando me muerde, pero al mismo tiempo mejor. Y justo entonces me muerde y yo pierdo la maldita cabeza.


No sé si estoy gritando, no podría decirlo con seguridad. Lo único que distingo es que consigo colocarlo encima de mí, o a lo mejor ya se estaba moviendo por sí mismo. Me conquista la boca mientras lo noto entre mis muslos, embistiéndome y restregándose contra mi entrepierna; sus finos pantalones son el único obstáculo que impide que lo hagamos como los dioses mandan.


Quiero quitárselos. Quiero tenerlo dentro. No siento más que deseo.


Abro la boca para decírselo, pero me topo con su lengua, que me roba las palabras, los pensamientos, la cordura. Uno de los dos gruñe. Tal vez yo. No puedo parar, muevo las caderas para acompañar cada acometida suya. Su lengua sabe a sangre y a mí, y notarlo no hace sino contribuir a la pasión que me invade. «Más, más, más. No pares».


Me corro de nuevo y él se queda quieto contra mí. Levanta la cabeza; esta vez sé que no me estoy imaginando el fuego en sus ojos. Respiro con tanta dificultad que apenas puedo jadear.


—¿Malachi?


Me acaricia el muslo con una mano y me levanta la pierna para que le rodee la cintura con ella. Sus pantalones están húmedos, pero no sé si es por mí o por él. Deja caer la cabeza en mi cuello y sigue moviéndose contra mí, meciéndose a un ritmo casi demente. Me aferro a él, aguantándome a duras penas las ganas de suplicarle que me haga suya.


La primera señal de que algo no va bien es el calor abrasador que siento en el brazo.


Abro los ojos y chillo:


—¡Fuego!


Malachi no para de frotarse contra mí. No parece darse cuenta de las llamas que consumen el suelo de madera en un círculo casi perfecto a nuestro alrededor. El fuego no se está acercando a nosotros, pero la habitación está ardiendo. Le tiro del pelo.


—¡Malachi!


Sigue sin haber respuesta.


En medio del pánico, hago lo primero que se me ocurre. Cuelo como puedo la mano entre nuestros cuerpos y se la agarro con fuerza. Él se aparta, con los ojos completamente negros. El humo me irrita la garganta.


—Hay un incendio, Malachi.


Él parpadea y sacude la cabeza. Con un gesto de la mano, las llamas se extinguen como por sí solas.


—Lo siento —dice.


Me quedo mirando el suelo calcinado. Sé que cada una de las siete estirpes tiene diferentes propiedades mágicas asociadas, pero mi padre decidió que no necesitaba más información al respecto. No se le ocurrió que podría ser buena idea decirme que la de Malachi es el fuego, ni más ni menos. Trago con dificultad, y la saliva me sabe a ceniza.


—¿Va a pasar esto cada vez que nos liemos?


Él se desploma sobre mí y suelta una risa ronca.


—No. He perdido el control —me explica.


Eso no me tranquiliza ni un poco.


—A ver si lo he entendido bien... Ni siquiera hemos llegado a follar y tú has perdido el control hasta el punto de provocar un incendio.


No parece tener ninguna intención ni ganas de quitarse de encima de mí.


—Tu sangre es embriagante, pequeña dhampira. Es demasiado fácil perderse en ti.


Parpadeo hacia el techo.


—O sea, ¿que es culpa mía que hayas perdido el control y casi nos mates por el camino?


—No. —Por fin se incorpora y me levanta con él; ambos nos quedamos sentados—. Solo digo las cosas como son. Pero en ningún momento has corrido ningún peligro. No habría dejado que el fuego te tocara.


Es cierto que hay un círculo perfecto de suelo intacto a nuestro alrededor.


—Podría haber muerto por una inhalación excesiva de humo. O el suelo podría haberse venido abajo con tan mala suerte que acabáramos ambos empalados. Así que, lo siento, pero sí, creo que sí he estado en peligro.


Él frunce el ceño observando el suelo chamuscado como si nunca se hubiera planteado esas posibilidades. Claro que ¿por qué iba a hacerlo? Por mucho que me llame «dhampira», que se beba mi sangre, parece que a veces se le olvida que no estoy al mismo nivel que él. Me lo tomaría como un halago si no pusiera en riesgo mi vida.


Por fin, Malachi niega con la cabeza.


—No volverá a ocurrir.


—Pero...


—No volverá a ocurrir —repite con firmeza.


A lo mejor debería dejarlo correr, pero no consigo hacerlo.


—Has bebido de mi sangre varias veces en los últimos días y esto no había pasado antes. —Tampoco había bebido de mi orgasmo hasta ahora, pero eso no debería bastar para socavar su autocontrol hasta este punto, ¿verdad?
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